“OJALÁ  QUE  LLUEVA… ( y no precisamente café)”
Ni  tampoco promesas políticas que pintan aún más oscuras.  Evidentemente continúan desde la intendencia,  y en línea con ella sus funcionarios mas adictos,  subestimando las cua-lidades de los vecinos.  Sin duda creen que pueden engañarnos poniendo carita, diciendo “presente” para luego, de regreso  a sus escritorios, olvidar que tienen obligaciones pen-dientes para con nosotros. La primera de ellas es ejercer sus cargos con idoneidad, lo cual implica indefectiblemente ética.  La ética política es lo que diferencia a un estadista de un vul-gar “votado” que no tendrá, con suerte,  en la historia de un pueblo, mas que olvido.  Puede ser que se lo recuerde por otras cosas. Todos desearíamos que la memoria estuviese poblada de datos agradables. Pero la cotidianeidad no es un cuentito para infantes, aunque de cuen-titos quieran seguir alimentándonos algunos personajes a los que las sillas de una humilde es-cuelita de campo les quedan grandes.

Este mediodía, en Villa Ventana y según lo acordado, esperábamos la presencia del señor intendente, Lic. Gustavo Trankel. Hubo una demora, comprensible ya que había bochinche en Tornquist y no precisamente producido por los serenos y pacientes vecinos de Villa Ventana. Así que agradecimos que finalmente el Lic. Trankel estuviese entre nosotros. Esperábamos  respuesta por escrito a las urgencias y emergencias que esta padeciendo la Villa a raíz de la imprevisión e impericia con que se abordó el tema del agua desde quienes tenían la respon-sabilidad de ocuparse, en tiempo y forma, no sólo de que no faltase sino de que la hubiese en condiciones que garantizasen cantidad, potabilidad, en definitiva AGUA QUE NO ENFERME. El Lic. Trankel  hizo entrega, en la Plaza Salerno,  a la Asamblea de Vecinos Autoconvocados de Villa Ventana, nota escrita que según su criterio, es la respuesta a los puntos de nuestro Petitorio. Curioso es resaltar que sugirió que no se demorase el tema con la lectura párrafo por párrafo, como en la oportunidad en que le hicimos entrega, allí mismo, de nuestro Petitorio. Adujo que estaba con poco tiempo porque  finalizada la reunión con nosotros debía regresar a Tornquist para reunirse justamente con  un equipo de idóneos y profesionales, creí escuchar que pertenecientes a la Universidad Nacional del Sur, con los que trataría los pasos a seguir, las obras que deberían hacerse, en fin, que en Tornquist lo esperaba un plantel  técnicamente capacitado. A raíz de ello le solicitamos  que pudieran estar presentes, al menos como oyentes, dos profesionales de nuestra comunidad, un geólogo (que ya viene aportando a la comunidad de Villa Ventana todo su conocimiento y paciencia en pos de que se lleven a cabo los trabajos que correspondan, con precisas y claras, entendibles exposiciones en la Asamblea y otras actividades en relación a la problemática del agua) y un ingeniero (capacitado entre otras cosas en hidráulica, tratamiento de efluentes y limpieza de aguas mediante plantas acuaticas). Ambos podrían así, al menos, informar luego a la comunidad de Villa Ventana acerca de los proyectos y factibilidades tratados. Por lo menos en dos oportunidades se le planteó esta posibilidad y hacia el final de la Asamblea se supo que sería el señor Testa quien los acercaría a ambos a Tornquist. El Lic. Trankel partió raudamente a ese “encuentro” y quedó hablando con los vecinos el doctor Fontanes. Finalmente el sr. Testa se llevó al geólogo y al ingeniero, con destino al Palacio Municipal. 
Pasemos a la escena “2”.  Sucedió en Tornquist. El ing. Christiansen y el geólogo Oliver llegaron y debieron esperar una hora hasta que, luego de conocer mas de una puerta… cerrada… fueron atendidos. El Lic. Trankel se había desmaterializado y no retornó a escena. Transcurrieron otros 15 minutos más hasta que termina la espera en los pasillos, ya que el sr. Testa estaba hablando por teléfono. Finalmente se los hizo pasar a una oficinita de moron-danga porque las otras estaban “ocupadas”. Presentes allí los dos voluntariosos vecinos más el sr. Testa y el sr. Mendoza. Estos últimos hicieron entrega al geólogo Oliver de una nota. Cabe acotar que la fecha de la misma es 1995 (parece que en el afán de entregar algo fueron a sacar una copia y se olvidaron de tapar la fecha que delata que el problema es viejo, viejo, viejo…) Asi mismo plantearon la posibilidad de poder leerlo. Los profesionales de Villa Ventana plantearon que no les interesaba leer un papel, algo que podían realizar a posteriori frente a la comunidad de Villa Ventana sino hablar con los entendidos. El Ing. Christiansen preguntó: “¿Quiénes somos en la reunión?”Respuesta de Testa y Mendoza: “Nosotros”. Nuevamente el Ing. Christiansen preguntó: “¿Nosotros solos?”. La respuesta: “ Y… Sí… PORQUE LOS OTROS NO QUIEREN EXPRESARSE PUBLICAMENTE”. El Ing. Christiansen exclamó: ”¡Pero con Uds. podemos hablar siempre. Nosotros vinimos para hablar con los expertos. Y si la reunión terminó por lo menos queremos saludarlos, verles las caras”. Y agregó: “Nosotros queremos conocer el proyecto para poder hacer nuestras observaciones o nuestras críticas u observaciones constructivas”. El sr. Testa  contestó: “Uds. no son quienes para cuestionar el proyecto. Está realizado por profesionales y por eso es indiscutible.”Parece que el problema no es sólo el agua ¡Glup! En la intendencia se estaba derrumbando el telón de la pantomima y quedaba al desnudo la trastienda: la burla a los vecinos. Se trataba de una nueva ofensa a todos los vecinos, en este caso dos representantes profesionales, a los que se les ofrecía como interlocutores a dos personas cuestionadas y sin formación para tratar los temas en cuestión, y al resto de los vecinos que tenían el derecho a la información que el geólogo y el ingeniero les proporcionasen acerca de lo que sobre el tema en cuestión se tratase. Ante el reclamo por que fuesen presentados a algún ingeniero, apareció en escena un señor que dijo ser el Ing. Nielsen, hizo un comentario simpático acerca de los apellidos dinamarqueses. Pero el objetivo nuestros vecinos de haberse llegado hasta Tornquist, no era practicar el humor, aunque sí la cordialidad par insistir en pedir información. La misma fue resumida por el Ing. Nielsen en la mención de 4 (cuatro) etapas. Dijo “Hay 4 etapas”. Vayamos entonces  a la etapa número 1. El dato mas seguro que tenía era el monto de la misma: $ 4.000.000.- El ing. Christiansen le preguntó “¿En cuanto tiempo?”. Respuesta del ing. Nielsen: “90 días”. Pregunta del ing. Christiansen: “¿En forma normal o apurada?”. Respuesta del Ing. Nielsen: “Normal”. Normal es una linda palabra para tiempos normales. Cave la acotación de que nos encontramos en plena emergencia hídrica, la haya decretado el gobernador o no. No hace falta una rúbrica oficial para saber lo que estamos padeciendo. Pero si hacen falta las rúbricas que habiliten los haceres imprescindibles por parte del Estado. Lo cierto es que a esta altura de tan “fructífero” encuentro de saberes, y sin tener idea alguna acerca de las etapas 2, 3 y 4 el asunto parece ser así: alguien le ha dado una idea a Trankel, a partir de la cual la municipalidad realizará una licitación, se presentarán empresa, todavía hay que hacer la prospección por los campos para ver  por donde pasaría esa cañería… ¿Cañería? ¿Es que nuevamente se trata de conectar una manguera a una improbable fuente hidríca y succionar mediante una bombita de tal modo que algo salga por las canillas? El Ing. Christiansen agregó una nueva acotación: “Bombearán el Sauce Grande pero ¿y si se quedara sin agua?”. La respuesta resultó demasiado musical para provenir de un profesional: “Ojalá que llueva!!!!”.  El Ing. Christiansen insistió: “Acá no alcanza una sola alternativa. Son necesarios diques para juntar cada gota de agua de luvia que no podemos desperdiciar”. La respuesta: “NO HAY OTRA ALTERNATIVA”. El Ing. Christiansen le solicitó al Ing. Nielsen un teléfono para poder comunicarse, ofreciendo asimismo el suyo propio, tal y como es costumbre entre profesionales. El Ing. Nielsen se negó a dar su teléfono. “Nunca en toda mi trayectoria profesional de mas de 35 años un colega se negó a darme su teléfono” exclamó el Ing. Christiansen, insistiendo 3 veces en su solicitud. Desconcertado por tamaña falta de respeto y ante la convicción de que necesitamos políticos y profesionales que no se escondan, agregó que eso era un acto cobarde, palabras que le recordaron al Ing. Nielsen que sólo le quedaba el recurso de ofenderse, a falta de otros que demostraran que estaba considerando con seriedad el problema. Sí: exclamó “¡Eso es una ofensa!”. Los seres minimizados por su lugar político no comprenden que no atemorizan a un profesional con trayectoria internacional. El Ing. Christiansen respondió: “Para nosotros es una ofensa no haber podido participar de la reunión”. Podría agregarse: si es que esta se llevo a cabo. Por lo que se puede apreciar el teatro Funke ya posee sucursal. Y también realiza giras con su más reciente plantel de actores que especulan con su galanura pero carecen de libreto creíble. Si es por mangueras para extraer agua de donde quede algún charco, no sería preciso gastar nada: en el barrio El  Mirador de Sierra de la Ventana  a cuadra y media de la ruta hay cañerías de sobra, compradas por los vecinos, venciéndose a la espera de que el intendente recuerde que otro servicio imprescindible en esta región de frios que duelen en invierno, es el gas… que por otra parte esta a pasitos de donde los caños en cuestión duermen al abrigo del olvido político. Realmente al intendente no le hace falta mala prensa. Con los hechos es más que suficiente. ¡Ah! ¡Cierto! Faltaba saber algo sobre las 3 etapas restantes. Aquí vá la totalidá pa´que no tengan que releer tanta penuria: Previo a las 4 etapas habrá que acordar con los distintos propietarios de los campos, y además entrar en conflicto con las poblaciones del Sauce grande cuesta abajo, que se verán afectadas por esta toma de agua. La etapa 1: colocan la cañería hasta el Sauce Grande, ponen una bomba con un grupo electrógeno para no perder tiempo con instalación eléctrica. Y así y bombear agua al pozo de los ingleses (para moderno nada mejor que los clásicos) para que cuando llueva el pozo de los ingleses, que va a tener agua, abastezca. Y si no llueve… van a tener que usar la “nueva instalación”. Obvio que cuentan con que va a llover y así no van a tener que usar esta módica obra de $ 4.000.000.- La etapa 2 es de $ 3.000.000.-  Y para completar las ,3 y 4 armar una casilla, armar la instalación eléctrica y finalmente hacer una instalación con otra sala de bombeo para que llegue hasta Villa Ventana. Por supu, OJALÁ QUE LLUEVA
